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LUNA GALÁCTICA ROJA 

El inicio de un nuevo ciclo 

El tiempo, para la antigua civilización maya, nunca fue solamente una sucesión 

de días. Fue un movimiento sagrado, un lenguaje cósmico en el que la Tierra, 

el Sol, la Luna y las estrellas formaban parte de una misma historia. 

All comenzar un nuevo ciclo, la mirada vuelve hacia el cielo y hacia una poderosa 

representación simbólica: la Luna Galáctica Roja. 

En la tradición contemporánea de la cuenta sagrada, la Luna representa los ciclos, 

la transformación y la renovación. Su energía nos habla de la capacidad de fluir, 

de adaptarnos y de regresar una y otra vez a nuestro centro. El rojo, por su parte, 

simboliza la fuerza vital, la raíz, la tierra y el impulso de comenzar. 

La palabra Galáctica nos invita a elevar aún más la mirada: a reconocer que somos 

parte de un universo en permanente movimiento y que nuestra existencia está 

conectada con ciclos mucho más grandes que nosotros mismos. 

Así, la Luna Galáctica Roja puede ser contemplada como un tiempo para integrar, 

armonizar y renacer. 

Es una invitación a mirar hacia nuestro interior y preguntarnos qué debemos dejar 

atrás para avanzar. Qué historias han cumplido su ciclo. Qué sueños necesitan 

volver a despertar. 



Los antiguos mayas observaron el cielo con una precisión extraordinaria. Sus calendarios, sus códices y sus 

conocimientos astronómicos revelan una profunda comprensión de los ritmos del cosmos. Para ellos, el 

tiempo era cíclico: todo nacimiento contenía un comienzo, toda transformación abría una nueva posibilidad. 

Y quizás ese sea el mensaje más poderoso que podemos recibir hoy. 

Todo ciclo nos ofrece una oportunidad de volver a empezar. 

La Luna nos recuerda que no permanecemos siempre en la misma fase. Crecemos, menguamos, desapare-

cemos simbólicamente y volvemos a aparecer con una nueva luz. 

Bajo la energía simbólica de la Luna Galáctica Roja, este nuevo ciclo puede convertirse en un momento para 

recuperar nuestras raíces, honrar nuestra historia y avanzar con mayor conciencia. 

En un mundo que se mueve cada vez más rápido, detenernos para observar el cielo puede ser también una 

forma de regresar a nosotros mismos. 

Desde el corazón de la tierra maya, donde las antiguas ciudades aún dialogan con las estrellas, esta nueva 

etapa nos invita a recordar que somos parte de un ciclo mayor. 

Que la Luna nos enseñe a fluir. 

Que el rojo nos recuerde nuestra fuerza. 

Que lo galáctico nos permita comprender nuestra conexión con el universo. 

Y que este nuevo ciclo sea una oportunidad para soltar, transformar y renacer. 

Porque cuando el tiempo vuelve a comenzar, también nosotros tenemos la posibilidad de hacerlo. 
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RED GALACTIC MOON 

The Beginning of a New Cycle 

For the ancient Maya civilization, time was never simply a succession of days. 

It was a sacred movement, a cosmic language in which the Earth, the Sun, the 

Moon, and the stars were all part of the same story. 

As a new cycle begins, our gaze turns once again toward the sky and toward a 

powerful symbolic representation: the Red Galactic Moon. 

In the contemporary tradition of the sacred count, the Moon represents cycles, 

transformation, and renewal. Its energy speaks to our ability to flow, to adapt, 

and to return again and again to our center. Red, in turn, symbolizes vital force, 

roots, the Earth, and the impulse to begin anew. 

The word Galactic invites us to raise our gaze even higher: to recognize that we 

are part of a constantly moving universe and that our existence is connected to 

cycles far greater than ourselves. 

Thus, the Red Galactic Moon may be contemplated as a time to integrate, harmo-

nize, and be reborn. 

It is an invitation to look within and ask ourselves what we must leave behind in 

order to move forward. Which stories have completed their cycle? Which dreams 

are waiting to awaken once again? 

The ancient Maya observed the sky with extraordinary precision. Their calen-

dars, codices, and astronomical knowledge reveal a profound understanding of 

the rhythms of the cosmos. For them, time was cyclical: every birth contained a 

beginning, and every transformation opened the door to a new possibility. 



And perhaps that is the most powerful message we can receive today. 

Every cycle offers us an opportunity to begin again. 

The Moon reminds us that we do not remain forever in the same phase. We grow, we wane, we symbo-

lically disappear, and we return once again with a new light. 

Under the symbolic energy of the Red Galactic Moon, this new cycle can become a moment to recon-

nect with our roots, honor our history, and move forward with greater awareness. 

In a world that moves faster and faster, pausing to look up at the sky can also be a way of returning to 

ourselves. 

From the heart of the Maya lands, where ancient cities still seem to converse with the stars, this new 

chapter invites us to remember that we are part of a greater cycle. 

May the Moon teach us to flow. 

May red remind us of our strength. 

May the Galactic allow us to understand our connection to the universe. 

And may this new cycle be an opportunity to let go, transform, and be reborn. 

Because when time begins again, we too are given the possibility to begin anew.


